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Resumen
La percepción de seguridad de los habitantes en 
sus entornos residenciales más inmediatos se nu-
tre de diversos factores tanto personales como del 
territorio y de las relaciones sociales entre vecinos. 
Este trabajo explora mediante el método estadísti-
co de Regresión Lineal Multivariada los principales 
determinantes de la percepción individual de segu-
ridad. Esta metodología se aplica con una perspec-
tiva multinivel que considera el nivel de determi-
nantes individuales (sexo, edad, años de educación, 
ingreso del hogar), como el nivel de determinantes 
de las relaciones sociales y del territorio residencial 
del individuo. Los resultados a nivel de variables in-
dividuales son coherentes con la evidencia previa. 
Diversas variables asociadas a la interacción social 
en el barrio inciden en la percepción de seguridad. 
INDIVIDUAL AND 
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Abstract:
The sense of security of inhabitants within the 
immediate residential surrounding is nurtured by 
personal and land factors and social relationships 
among neighbors. By using multivariate linear 
regression, this paper explores the main factors 
that determine the individual perception of 
security. This methodology is applied with a 
multilevel perspective that considers individual 
determinants (age, education, household 
income) and determinants regarding social 
relationships and the residential area of the 
individual. The results at variable level are 
consistent with previous evidence. Different 
variables related to social interaction within 
a neighborhood have impact on the sense of 
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En particular, confi anza e interacción entre vecinos 
junto a la antigüedad de los barrios son relevantes 
en la determinación de la percepción de seguridad. 
El rol de las señales de desorden físico no parece 
relevante. La presencia de programas de seguri-
dad ciudadana a nivel municipal en el territorio 
es signifi cativa, indicando la relevancia de estas 
iniciativas en frenar el temor de las comunidades.
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security. Particularly, trust and interaction 
among neighbors and the age of neighborhoods 
are important elements that determine the sense 
of security. The role played by physical disorder 
does not seem relevant. The presence of security 
programs at municipal level is important as it 
reveals the relevance of these initiatives.
7757 Revista Invi 74 Interior.indb   88 16-05-2012   12:50:23
89ARTÍCULO: Determinantes individuales y del entorno residencial en la percepción de seguridad 
en barrios del Gran Santiago, Chile / Javier Núñez, Ximena Tocornal, Pablo Henríquez
 Nº 74 / Mayo 2012 / Volumen Nº 27: 87-120
Introducción
La percepción de (in)seguridad constituye una de 
las principales preocupaciones de la ciudadanía, 
así como también de las autoridades de gobierno 
local y nacional. Sin embargo, la investigación y 
el conocimiento respecto de los determinantes de 
la percepción de seguridad es aún limitado y frag-
mentario y, en particular, muy poco se sabe aún 
respecto del rol que juegan las características am-
bientales y sociales de los entornos residenciales 
para infl uir en las percepciones de seguridad de 
las personas. En este contexto, este trabajo bus-
ca aportar al conocimiento sobre esta materia, al 
estudiar el rol diferenciado de dimensiones indi-
viduales (tales como edad, género, experiencias 
pasadas de victimización y nivel de ingresos por 
hogar) y de dimensiones sociales y territoriales del 
entorno residencial de los individuos.
Un desafío particular que enfrenta esta investiga-
ción emana del hecho de que las percepciones de 
seguridad pueden estar infl uidas de manera direc-
ta por las características de la interacción social en 
el barrio, pero también por la prevalencia de expe-
riencias de victimización recientes ocurridas den-
tro del entorno residencial, lo cual puede también 
estar asociado a las características de la interacción 
social dentro de éste. Esto plantea, en principio, 
un potencial doble efecto de los atributos de la in-
teracción social dentro del barrio sobre la percep-
ción individual de seguridad que abordamos por 
medio del desarrollo de un método multinivel.
El trabajo emplea una base de datos de 242 en-
tornos residenciales (o barrios) del Gran Santiago, 
basado en respuestas de 5860 individuos. El cues-
tionario incluye diversas preguntas. La base de da-
tos fue complementada con una pauta de observa-
ción para recoger atributos observables y objetivos 
del entorno físico y social de los barrios. A pesar 
de la riqueza de las dimensiones individuales y 
de los entornos incluidos en la base de datos, se 
debe considerar que ésta corresponde a un corte 
transversal, de manera que los resultados y con-
clusiones del presente estudio deben tomarse con 
la cautela que exigen estudios de esta naturaleza.
El artículo está estructurado como sigue: la segun-
da sección presenta una revisión de la literatura 
relacionada, que proporciona el contexto para las 
hipótesis abordadas por este trabajo. La tercera 
sección presenta la metodología utilizada en el 
estudio para evaluar las hipótesis del trabajo. La 
sección cuarta presenta los datos que se utilizan. 
La quinta sección presenta y discute los resultados 
obtenidos. Finalmente, la sección sexta concluye.
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Revisión de literatura 
relacionada
En la literatura especializada acerca de la percep-
ción de seguridad o inseguridad, con respecto a la 
amenaza que representa la posibilidad de ser víc-
tima de un delito para las personas en contextos 
urbanos, no existe consenso en cuanto a la defi ni-
ción conceptual del fenómeno, así como tampoco 
con respecto a su medición operacional6. De hecho, 
la mayoría de los autores que hacen una revisión 
exhaustiva del tema7, así como aquellos que lo es-
tudian empíricamente analizando los efectos de va-
riables no individuales en el nivel de temor al delito, 
insisten en esta falta de parámetros conceptuales y 
metodológicos comunes y la necesidad de contar 
con más estudios empíricos. Las variables no per-
sonales estudiadas empíricamente son tan diversas 
como, por ejemplo, el tipo de viviendas que com-
ponen el barrio8, características de la política so-
cial de los países9, la efi cacia colectiva y la cultura 
6 Esta falta de consensos se nutre también del hecho de que se 
hable indistintamente del fenómeno en términos de nivel de 
percepción de seguridad o inseguridad o de miedo o temor al 
delito, cuando cada uno de estos términos connota tradiciones 
distintas en las ciencias sociales y en la medición de fenómenos 
psicológicos y psicosociales.
7 Por ejemplo, Vozmediano, San Juan y Vergara, 2008; Dammert, 
2007; Pain, 2000.
8 Villata, 2011.
9 Hummelsheim, Hirtenlehner, Jackson y Oberwittler, 2011.
ciudadana10, las relaciones informales entre vecinos 
y el nivel del desorden físico y social percibido en el 
entorno residencial11. No obstante, sí hay acuerdo 
en sostener que ciertas variables personales socio-
demográfi cas, como el género y la edad, son facto-
res que infl uyen en el nivel de temor al delito ya que 
se ha encontrado evidencia consistente de que las 
mujeres experimentan mayores niveles de temor al 
delito que los hombres y, con evidencia un poco 
menos generalizada, que a mayor edad, mayores 
niveles de temor al delito. Por su parte la variable 
de nivel de ingreso económico de los hogares, ha 
mostrado ser signifi cativa en algunos estudios12 de 
tal modo que a mayores ingresos, se evidencian ni-
veles de temor al delito más alto. No obstante, tam-
bién existen estudios cualitativos13 que señalan que 
no sólo serían los sectores socioeconómicos más 
elevados aquellos con más temor al delito, sino que 
este fenómeno tiene gran relevancia y característi-
cas particulares entre los sectores menos aventaja-
dos debido a su mayor vulnerabilidad y percepción 
de exclusión social. Por lo tanto, el nivel de ingresos 
económicos (asociado a nivel educacional u otro 
10 Ruiz, 2010.
11 Brunton-Smith y Sturgis, 2011; Roccato, Russo y Vieno, 2011; 
Ross y Jang, 2000.
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similar), el género y la edad suelen ser variables de 
control insoslayables en los estudios cuantitativos.
Los estudios empíricos que miden el nivel de in-
seguridad o temor al delito aparecen en la déca-
da de los 80, específi camente en el Reino Unido a 
partir de la sistematicidad con que se empiezan a 
aplicar encuestas de victimización. Al respecto, es 
importante destacar que las encuestas de victimi-
zación son construidas con la fi nalidad de entregar 
información útil a la toma de decisiones de política 
pública14, más que con fi nes investigativos acadé-
micos que descansen en defi niciones decantadas 
de un determinado fenómeno social15.
Con respecto a la variabilidad de ítems o reactivos 
que se utilizan en las encuestas, los más común-
mente utilizados –y sus variantes menores– son: 
1) “¿qué tan seguro se siente usted caminando solo en 
su barrio cuando es de noche?”, dando por alterna-
tivas de respuesta una gradiente de Escala Likert 
de entre 3 a 5 posibilidades (de muy seguro a muy 
inseguro); 2) “¿usted considera que en los últimos 12 
meses, la delincuencia en su barrio/ciudad/país ha au-
mentado, se ha mantenido o a disminuido?” y 3) “¿cuán 
14 Pain, 2000.
15 Ello podría explicar en parte, la variabilidad de reactivos utili-
zados para medir el fenómeno, en tanto operazionalizaciones 
de un constructo inacabado debido a la urgencia por medirlo, 
predecirlo e intervenirlo, siendo prácticamente la redacción del 
ítem lo que determine la defi nición conceptual. Otra posibilidad 
es afi rmar que el fenómeno es especialmente complejo y sus de-
fi niciones, diversas, ambiguas e inacabadas.
probable es que usted sea víctima de un delito en los 
próximos 12 meses?”, también con alternativas que 
van entre 3 a 5 posibilidades (de muy probable a 
muy improbable). Si bien estos reactivos son tra-
tados como si midieran el mismo fenómeno, es 
posible constatar sutilezas entre ellos, como que 
la primera alternativa no hace mención a la delin-
cuencia y, por ende, podría estar recogiendo una 
evaluación de riesgos un poco más amplia que las 
dos siguientes, que sí acotan la situación consul-
tada a la delincuencia. Pero aun así, es probable 
que no sea tan simple aislar tanto en su defi ni-
ción conceptual como en su operacionalización 
para la investigación, la medición del temor a la 
delincuencia de otros tipos de temores más difu-
sos y característicos de las sociedades postmoder-
nas contemporáneas asociados a situaciones tales 
como la pérdida de referentes y certezas valóricas 
e ideológicas, el mundo globalizado y las interco-
nexiones e interdependencias entre lo local y lo 
global16. Diversos problemas sociales y económi-
cos “tales como la vivienda, el trabajo, la planifi ca-
ción del espacio y la exclusión social (relacionada 
con pobreza, género, raza y similares)”17, estarían 
16 Hummelsheim, Hirtenlehner, Jackson y Oberwittler, 2011.
17 Pain, 2000, p. 365.
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confi gurando que en la consulta por el temor al 
delito también sean capturados otros temores aso-
ciados a la vida en las grandes urbes contemporá-
neas. No es casual, entonces, que en las políticas 
públicas haya un giro hacia estrategias de reduc-
ción del temor desde lo más local reduccionista 
hacia aproximaciones más holísticas18, lo que pone 
en evidencia, fi nalmente, el carácter complejo del 
fenómeno del temor al delito y la inseguridad, más 
allá de las discusiones sobre su medición. 
A partir de lo anterior, es posible argumentar que 
mediciones del temor al delito y la inseguridad 
ciudadana como un todo pueden ser mejor captu-
radas con reactivos más amplios y que no nombren 
explícitamente la delincuencia, como el ya mencio-
nado “¿qué tan seguro se siente usted caminando solo 
en su barrio cuando es de noche?” y otras variantes19.
Ahora bien, hay consenso entre los estudiosos del 
tema con respecto a la diferencia sustancial entre 
temor a distintos tipos de delitos. La personas te-
men de manera diferenciada y experimentan dis-
tintas emociones y evaluaciones de riesgo ante 
la eventualidad de ser víctimas de un delito con 
18 Pain, 2000.
19 Autores como Vozmediano, San Juan y Vergara (2008) prefi e-
ren una defi nición más precisa del fenómeno, entendido como 
miedo al delito. Ellos argumentan que las medidas de intensidad 
(aquellas que van de mucho a poco) así como los ítems de qué 
tanto, qué tan probable favorecen la sobreestimación. Por ende 
sugieren acotar el marco temporal y espacial usando medidas de 
frecuencia.
violencia hacia su integridad física o la de sus seres 
queridos, que ante la posibilidad de ser víctimas 
de la extracción o daño de un bien. Por ello, se 
recomienda ampliamente consultar por niveles de 
temor de manera específi ca para diversos tipos de 
delitos, según se trate de delitos contra la propie-
dad o contra las personas, sin o con violencia. Sin 
embargo, también es cierto que muchas veces un 
mismo hecho delictual implica todas las categorías 
anteriores o, al menos, pueden estar implicados en 
las representaciones o imágenes de la delincuencia 
que se activan en los sujetos cuando se les con-
sulta20. Finalmente, estas representaciones se nu-
tren –y retroalimentan cual círculo vicioso– de los 
discursos de los medios de comunicación y de los 
discursos políticos acerca de la delincuencia y la 
seguridad.
Si bien hay ciertos matices entre las defi niciones 
de percepción de in/seguridad ciudadana y miedo 
o temor al delito21, todas ellas intentan dar cuenta 
de las reacciones emocionales afectivas –y sus co-
rrelatos conductuales– ante la posibilidad de ser 
objeto de un ataque a la integridad física en la vía 
pública o en el hogar, que la propiedad privada sea 
20 Pain, 2000.
21 La literatura inglesa, utiliza “fear of crime”, traducible como mie-
do o temor al delito. Dammert (2007) privilegia “temor” mientras 
que Vozmediano, San Juan y Vergara (2008) y Ruiz (2010) utilizan 
“miedo”. En psicología general miedo es una noción más espe-
cífi ca que temor (Bruno, 1997). Por ende, utilizar miedo privilegia 
un enfoque más específi co sobre la amenaza que representa la 
delincuencia.
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violentada y/o extraída, o de que otras personas 
cercanas sufran experiencias de esa índole. Para 
Ross y Jang22, el temor al delito no es solo una res-
puesta individual; es la consecuencia de la erosión 
del control social. Para Vozmediano, San Juan y 
Vergara23, el miedo al delito es “una experiencia de 
naturaleza emocional, suscitada por la posibilidad 
de ser víctima de un delito” y en tanto tal “es el 
resultado de una determinada manera de procesar 
la información a partir de elementos que nos pro-
porciona el entorno” tales como noticias, rumores, 
discursos políticos, lo que dará lugar a respuestas 
conductuales como la disminución de uso de espa-
cios públicos, posiciones punitivas con respecto a 
cómo enfrentar el delito, discriminación o xenofo-
bia. En suma, el empobrecimiento de la vida social 
o la reproducción del círculo vicioso al que se hizo 
mención. La gran mayoría de estudios empíricos y 
refl exiones acerca de la relación entre seguridad y 
calidad de vida están de acuerdo en este punto, en 
cómo el temor al delito genera consecuencias ne-
gativas en varias dimensiones de la vida cotidiana, 
la economía y la política24.
Vilalta25, en un intento por sistematizar los estu-
dios que abordan este fenómeno proponiendo va-
riables asociadas al menos a nivel de correlaciones, 
22 Ross y Jang, 2000.




los agrupa en dos niveles de análisis: la comunidad 
y el individuo; lo que a su vez le permite organizar 
las distintas teorías del temor al delito en 5 gru-
pos: 1) la probada infl uencia de las experiencias 
de victimización personal y vicarias26 en el temor 
al delito; 2) la evaluación de vulnerabilidad física 
en función de características como edad y género; 
3) la vulnerabilidad social de ciertos grupos que 
evidencian mayor exposición a riesgos y amena-
zas variadas (grupos marginados); 4) el desorden 
social en tanto facilitador de delito y del temor al 
delito; y 5) el doble rol que juegan las redes socia-
les en tanto pueden explicar el aumento y el de-
cremento de los niveles de temor al delito cuando 
ello se pone en relación con otras dimensiones de 
la vida social. Mientras 1 y 2 son teorías del nivel 
individual, 3, 4 y 5 corresponden al nivel de la co-
munidad. Esta investigación se detendrá particu-
larmente en ellas ya que también son mencionadas 
en otras investigaciones relevantes para efectos de 
este trabajo.
Esta estrategia de distinguir entre factores indivi-
duales y otros de carácter social, los que a su vez 
pueden ser divididos entre aquellos del contexto 
residencial más inmediato o del barrio y otros más 
amplios aún, es una forma de agrupar los factores 
26 La victimización vicaria es aquella que se produce cuando un in-
dividuo conoce de cerca una situación de victimización delictual 
a través de los relatos de amigos o familiares cercanos, produ-
ciéndose la identifi cación y la apropiación de la experiencia sin 
haberla vivido experimentado las emociones asociadas a ésta.
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asociados al temor al delito bastante común en la 
literatura y en los modelos de análisis empleados. 
Ello parece razonable en la medida de que se trata 
de un fenómeno que se experimenta individua-
mente (la ansiedad, la emoción) pero que tiene 
una raíz y un correlato social indiscutible.
A continuación se revisan someramente algunos 
estudios empíricos recientes sobre los efectos de 
factores de la comunidad en el nivel de temor al 
delito o inseguridad de las personas. Esta categoría 
de “lo comunitario” agrupa dimensiones en rigor 
no individuales, a pesar de que para observarlas 
haya que consultar a los individuos particulares, 
como han sido defi nidas en la tradición de inves-
tigación que se desprende de los estudios de Ro-
bert Sampson y sus colegas27. Estos autores se han 
dedicado desde comienzos de los ’90 a investigar 
los factores de las comunidades asociados a la vio-
lencia y la delincuencia, más que el temor al delito. 
No obstante, los conceptos que ellos han refi nado, 
como lazos sociales, efi cacia colectiva, control so-
cial informal y otros, han sido testeados por otros 
investigadores en relación con el temor al delito.
27 Sampson, Raudenbush y EARLS, 1997; Raudenbush y Sampson, 
1999; Sampson y Raudenbush, 1999; Sampson, Mcadam, Macin-
doe, Weffer-Elizondo y Civil, 2005.
 
En general, el nivel de la comunidad designa 
una serie de atributos del conjunto (más que de 
la suma de las partes), como cualidades de las di-
námicas relacionales entre vecinos y percepciones 
compartidas que defi nen la identidad del sector 
residencial, a partir de sus características físicas 
concretas como de sus correlatos simbólicos. Así, 
por ejemplo, la literatura señala que los espacios 
poco cuidados con señales de desorden físico, fal-
ta de iluminación adecuada28, así como espacios 
públicos que no permiten la visibilidad afectan los 
niveles de temor al delito de las personas, pero más 
importante que ello es la infl uencia de los lazos o 
vínculos sociales (“social ties”, en inglés) informales 
entre los vecinos29.
Rosso y Jang30 sostienen que los lazos sociales ejer-
cen un efecto amortiguador del grado de desorden 
percibido en el vecindario, sobre los niveles de te-
mor al delito y de desconfi anza. El punto de partida 
de estos autores es que existe sufi ciente evidencia 
de que a mayor percepción de señales de desorden 
físico (autos abandonados, jardines mal cuidados, 
calles en mal estado, mobiliario público destrui-
do, por ejemplo) y de desorden social (personas 
28 Con respecto a la iluminación en la vía pública, la evidencia es 
contradictoria. En algunos casos, se asocia a menos temor (más 
visibilidad, más control del espacio, menos temor) y en otros a 
más temor (más luz, más posibilidades de ser visto por eventua-
les delincuentes y atacado, más temor). Pain, 2000.
29 Pain, 2000; Ross y Jang, 2000.
30 Ross y Jang, 2000.
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deambulando en el sector sin una fi nalidad, uso 
de lenguaje grotesco, discusiones, por ejemplo), se 
experimenta mayor percepción de temor al delito, 
recociendo también que las experiencias de victi-
mización son muy relevantes, incluso más que la 
percepción de desorden.
En base a una encuesta telefónica realizada en 
1995 a 2484 encuestados mayores de 18 años de la 
ciudad de Illinois, Estados Unidos, los autores con-
cluyen que los efectos del desorden percibido en 
el barrio en el temor y la desconfi anza no son tan 
importantes cuando la integración informal entre 
vecinos es alta. El nivel de integración informal es 
consultado a través de preguntas tales como qué 
tan seguido usted visita a sus vecinos, conversa 
con ellos y se ayudan entre sí (en situaciones como 
préstamos de herramientas, por ejemplo).
Las conclusiones del estudio de Ross y Jang seña-
lan que los efectos del desorden percibido sobre el 
temor y la desconfi anza son condicionados por la 
integración informal con los vecinos. Mientras más 
alto es el desorden percibido, más alto es el nivel 
de importancia de las variables individuales y me-
nos las de las vínculos sociales. O sea, la integra-
ción no puede neutralizar los efectos del desorden 
percibido sobre el temor al delito, solo los amor-
tigua o disminuye. En barrios donde el desorden 
percibido es alto, los individuos que refi eren ma-
yor nivel de integración formal, tienen niveles de 
temor más bajos que aquellos que se quedan aisla-
dos. Pero en lugares donde el desorden percibido 
es promedio o bajo el promedio, los lazos sociales 
no tienen efectos signifi cativos sobre el temor al 
delito. Además, este estudio confi rma que las mu-
jeres y los no blancos tienen más temor al delito. 
La presencia de niños en el hogar resulta impor-
tante. La edad no aparece signifi cativa. Ajustando 
por desorden percibido e integración informal, el 
nivel educacional y de ingresos no están signifi ca-
tivamente asociados al temor al delito. De modo tal 
que, más importante que las variables individuales 
(salvo género y raza), las variables de contexto del 
barrio, el desorden percibido y los lazos sociales en 
este caso, son las más relevantes para explicar el 
temor al delito de las personas encuestadas.
Por su parte, un estudio hecho por Roccato, Russo 
y Vieno31 en base a una encuesta aplicada en Italia 
en 2008, indica que el nivel de desorden media 
los efectos de las experiencias de victimización en 
el temor al delito. Se afi rma que la victimización 
indirecta o vicaria (aquella de algún conocido o 
familiar) refuerza el temor al delito entre aquellas 
personas que reportaron percibir mayor desorden 
social en sus comunidades. Sin embargo, si se ha-
bita en un sector donde no se perciben altos nive-
les de desorden social, entonces ni la victimización 
directa o indirecta tienen efectos sobre el temor al 
delito.
31 Roccato, Russo y Vieno, 2011.
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Otra investigación relevante es la de Brunton-
Smith y Sturgis32 que utiliza varias aplicaciones de 
la British Crime Survey y otros datos como varia-
bles demográfi cas de los barrios, signos visuales 
de desorden físico y niveles de delincuencia repor-
tadas por los vecinos. En síntesis, estos investiga-
dores reportan que estos tres grupos de variables, 
características estructurales de los vecindarios, 
niveles de desorden físico y victimización tienen 
efectos sobre el nivel de temor al delito.
Finalmente, cabe destacar los resultados de la in-
vestigación de Ruiz33 en Bogotá, Colombia. Se tra-
ta de un estudio con una muestra intencionada 
de 400 sujetos a los que se les aplicó un complejo 
instrumento que incluye variadas mediciones para 
efi cacia colectiva, confi anza, cultura ciudadana, 
participación local, afecto por la ciudad, respeto 
a las normas legales, clima emocional, satisfacción 
con la policía y victimización, además de comple-
jas formas de medir el miedo al delito en distintos 
contextos y ante situaciones delictivas específi cas. 
Las variables que se utilizan como controles son 
edad, género, estrato socioeconómico, nivel educa-
tivo –desde primaria a posgrado–, y composición 
del hogar.
Los resultados de esta investigación indican 
que “la cultura ciudadana y la efi cacia colectiva 
32 Brunton-Smith y Sturgis, 2011.
33 Ruiz, 2010.
aparecen muy relacionadas, pero es esta última, 
específi camente la dimensión de unión de la co-
munidad, la que guarda mayor relación con los 
niveles de miedo al crimen”34. Es decir, si bien hay 
una alta correlación entre la cultura ciudadana y 
la efi cacia colectiva, es la dimensión de unión o 
cohesión social entre los vecinos la que efectiva-
mente se asoció con menores niveles de miedo al 
delito. En general, el temor es menos importante 
cuando se trata de ámbitos socio-geográfi cos so-
bre los cuales el sujeto tiene un contacto más di-
recto y prolongado –hogar y barrio–. Por último, 
se señala que, a nivel de correlaciones, hay una 
asociación entre nivel socioeconómico más bajo y 
mayor temor al delito, lo que se explica debido a 
que las personas de ingresos más bajos también 
habitan los sectores de la ciudades en condicio-
nes comparativamente más defi cientes en cuanto a 
iluminación nocturna, estado de las calles, acceso 
a servicios de agua, gas o electricidad, grado de 
estabilidad y condiciones de trabajo, entre otras, 
que podrían explicar los índices más elevados en 
el miedo al delito.
En síntesis, a pesar de los esfuerzos por defi nir 
conceptualmente el temor al delito y la inseguridad 
en las ciudades de hoy, aún subsiste la pregunta 
sobre la especifi cidad de este fenómeno y sus for-
mas de medición. Si como señalan Hummelsheim, 
34 Ruiz, 2010, p. 112.
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Hirtenlehner, Jackson, y Oberwittler35 el temor al 
delito es “una respuesta no solamente frente a la 
percepción del problema del delito, sino también a 
la forma, textura y salud atribuible a las estructu-
ras políticas y sociales”, entonces cobra pleno sen-
tido estudiar los determinantes sociales del temor 
al delito en los sujetos individuales, en la medida 
de que éstos son parte de estructuras sociales y 
políticas que se experimentan en la cotidianidad 
en los entornos residenciales más inmediatos. Es 
así como los recursos de la comunidad como un 
conjunto, la capacidad del cuerpo social para con-
trolar las señales de desorden físico y social, así 
como las cualidades de las interacciones informa-
les y recurrentes, pueden confi gurarse y estudiar-
se como aquellos recursos simbólicos y concretos, 
a los que el individuo puede recurrir para convi-
vir de manera más saludable, menos ansiógena y 
restrictiva frente a las amenazas de las formas de 
vida actuales, algunas supuestamente más objeti-
vas o indiscutibles que otras pero, al fi n y al cabo, 
todas ellas efectivamente experimentadas por los 
sujetos.
35 Hummelsheim, Hirtenlehner, Jackson, Y Oberwittler, 2011, p. 
328.
Metodología del estudio
Este trabajo se basa en el método estadístico de Re-
gresión Lineal Multivariada para analizar los prin-
cipales determinantes de la percepción individual 
de seguridad en los entornos residenciales. Esta 
metodología se aplica con una perspectiva multi-
nivel, es decir, considera tanto el nivel de ciertos 
determinantes individuales, como también el nivel 
de determinantes propios del entorno residencial 
del individuo.
Sobre la base de la discusión previa de la literatura 
relacionada, es posible distinguir tres grupos prin-
cipales de variables que en principio infl uenciarían 
la percepción de seguridad de un individuo por 
distintas vías. Es así como el modelo general está 
dado por la siguiente ecuación:
y = α+βΧa+γΧ b+δΧc+ε
Ecuación (1)
En la ecuación (1), podemos distinguir las siguien-
tes variables:
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Y es la variable dependiente, es decir, la percep-
ción de seguridad36 del individuo en su barrio.
α es la constante del modelo de regresión lineal.
Χa es el grupo de variables sociodemográfi cas per-
sonales del individuo (sexo, edad, años de educa-
ción y nivel de ingresos del hogar) más las expe-
riencias recientes de victimización personal (nú-
mero de delitos de los que fue víctima la persona, 
diferenciado si éstos fueron en el sector residencial 
o fuera de él, en los últimos 12 meses). Llamare-
mos a esta agrupación de variables Grupo A.
Χb agrupa un conjunto de variables sociales y territo-
riales del barrio. En primer lugar, siguiendo la litera-
tura desarrollada por Sampson y otros investigado-
res, se integran aquellas variables relacionadas con 
la convivencia entre vecinos y los recursos asociados 
a ella (confi anza, cohesión, contactos informales y 
control social informal). En segundo lugar, se agru-
pan variables tales como la evaluación que hacen los 
vecinos de la presencia de instituciones del Estado 
en el territorio (municipios, salud y educación). Y 
fi nalmente, se agregan las variables señales de des-
orden físico y presencia de comercio de primera ne-
cesidad en el barrio. Llamaremos a esta agrupación 
36 Hay discusión sobre la terminología adecuada para denominar 
esta variable. En particular, dada la pregunta de la encuesta 
que se está ocupando en este trabajo, parece más apropiado 
referirse a percepción de seguridad ya que el ítem no menciona 
directamente “delincuencia”. No obstante, en lo que sigue se 
utilizarán temor al delito y percepción de seguridad de manera 
indistinta.
de variables Grupo C. Este ordenamiento obedece 
al efecto que pueda tener este grupo de variables so-
bre el Grupo C y no necesariamente a una tipología 
establecida en función de una naturaleza común a 
todas las variables incluidas en el Grupo B. 
Χc incluye las variables del barrio tasa de victimi-
zación por delitos ocurridos adentro del territorio, 
percepción de violencia e incivilidades promedio 
de los habitantes del barrio. Se espera que estas 
variables estén directamente relacionadas con la 
percepción de seguridad, ya que mientras más si-
tuaciones violentas e incivilidades ocurran y sean 
percibidas por el conjunto de residentes, es lógico 
pensar que las personas se sientan más inseguras 
dentro de éste. Llamaremos a esta agrupación de 
variables Grupo C.
ε es el error aleatorio del modelo, el cual recoge 
todos aquellos elementos aleatorios que no pueden 
ser controlados ni observados.
La fi gura 1 señala cómo los tres grupos de variables 
interactúan hipotéticamente entre sí para afectar la 
percepción de seguridad individual. Como se indi-
ca, es esperable que las variables del Grupo C aso-
ciadas a niveles de delito y percepción de violencia 
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e incivilidades tengan un efecto directo sobre la 
percepción de seguridad individual en el entorno 
residencial, toda vez que este grupo de variables 
recoge la percepción compartida y socializada de 
cuán relevante serían para el conjunto de los resi-
dentes las amenazas delictuales y violentas experi-
mentadas en el barrio. Por su parte, el Grupo B de 
variables puede tener simultáneamente un efecto 
directo y uno indirecto sobre la percepción de segu-
ridad individual. El efecto directo podría estar dado 
por cómo las variables de este grupo, esto es, redes 
de colaboración informal entre vecinos, la mayor 
cohesión social y confi anza entre ellos, así como la 
presencia de algunas instituciones del Estado (pro-
gramas de seguridad preventiva a nivel municipal) 
y de la vida social (comercio de primera necesidad, 
por ejemplo), pueden afectar directamente la sensa-
ción de seguridad individual en la medida en que se 
evalúa contar con mayores recursos de ayuda mu-
tua en diversas eventualidades, incluida la amenaza 
de la violencia y la delincuencia. Por otra parte, el 
efecto indirecto de las variables del Grupo B sobre 
la percepción de seguridad individual estaría dado 
por cómo estas variables tendrían efectos sobre la 
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victimización y la percepción de violencia e inci-
vilidades en el barrio (las variables del Grupo C), 
lo que a su vez afectaría la percepción de seguri-
dad. En otras palabras, el efecto indirecto dice re-
lación con cómo comunidades más cohesionadas y 
con mayores recursos institucionales establecerían 
las acciones coordinadas formal e informalmente 
para disminuir los eventos delictuales y/o violen-
tos, reduciendo las variables del Grupo C. 
Este efecto doble de las variables del Grupo B puede 
generar problemas de endogeneidad en las estimacio-
nes debido a que dentro del mismo modelo, algunas 
variables que explican la variable dependiente (la per-
cepción de seguridad individual), también tendrían 
un efecto causal sobre algunas variables explicativas, 
pudiendo sesgar así los coefi cientes. Por ejemplo, es 
posible suponer que la variable cohesión social en el 
barrio tiene efectos en la percepción de seguridad y al 
mismo tiempo afecta la ocurrencia de incivilidades, 
las que a su vez también infl uyen en la percepción 
de inseguridad. La literatura econométrica ha discu-
tido en profundidad métodos para resolver este tipo 
de problemas. No obstante, en este caso particular 
se enfrentan algunas difi cultades que invalidan mu-
chos de estos mecanismos. En primer lugar, la base 
de datos a utilizar es, hasta ahora, una encuesta de 
corte transversal, por lo cual todos los esquemas de 
análisis en diferencias quedan descartados. En se-
gundo lugar, no fue posible encontrar instrumentos 
con buenas propiedades estadísticas, por lo cual el 
esquema de variables instrumentales no fue utilizado.
Entendiendo que este es un modelo general, se 
usarán también versiones restringidas del mismo, 
los cuales incluyen uno o dos grupos de variables. 
Esta forma de operar se utiliza para aislar los posi-
bles efectos causales y mecanismos de transmisión 
entre grupos de variables explicativas.
Es así como comenzamos por el Modelo A (ver fi -
gura 2), el modelo más sencillo, que sólo incluye las 
variables personales sociodemográfi cas del Grupo 
A y analiza cómo éstas afectan la percepción de 
seguridad, por sí solas. Así logramos despejar el rol 
de las características inherentes a la persona. Estas 
variables se utilizarán como controles en todas las 
especifi caciones siguientes. El modelo queda en-
tonces defi nido por la siguiente ecuación:
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y = α+βΧa+ε
Luego, agregamos a las variables del Grupo A, 
aquellas del Grupo C que dicen relación con vio-
lencia, crimen e incivilidades en el barrio, confor-
mando el Modelo Ac (ver fi gura 3). Ello permite 
analizar el efecto que tienen las variables del Gru-
po C sobre la variable a explicar en ausencia de las 
variables del Grupo B, controlando por las varia-
bles sociodemográfi cas individuales del Grupo A. 
Este modelo responde a la ecuación:
y = α+βΧa+δΧc+ε
El siguiente modelo AB (ver fi gura 4) es aquel en el 
cual se combinan las variables sociodemográfi cas in-
dividuales del Grupo A y las del nivel comunitario del 
Grupo B. Este tercer modelo permite aislar el efecto 
de las variables del Grupo B con respecto a las varia-
bles del Grupo C. Este modelo responde a la ecuación:
y = α+βΧa+γΧ b+ε
Y fi nalmente el Modelo ABC responde a la fi gura 
1, en el cual se agregan los 3 grupos de variables, 
respondiendo a la ecuación general:
y = α+βΧa+γΧ b+δΧc+ε
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Datos
Este trabajo utiliza una encuesta a 5860 hogares 
del Santiago de Chile, en el contexto del Proyecto 
ANILLOS de Investigación en Ciencias Sociales, 
denominado “Crimen y Violencia Urbana. Aportes 
de la teoría ecológica del delito al diseño de políti-
cas públicas”. La encuesta fue aplicada entre agosto 
y octubre de 2010 en 242 barrios del Gran Santia-
go. En cada barrio, se encuestaron cerca de 24 a 
25 hogares en promedio, seleccionados de manera 
aleatoria para obtener representatividad al interior 
del barrio.
La muestra del estudio fue obtenida de la siguiente 
manera. Primero, se seleccionaron al azar 121 Uni-
dades Vecinales37 (UV) sobre un universo de 885 
UV en las 34 comunas urbanas de Santiago. Lue-
go, por cada UV seleccionada se eligieron al azar 2 
conjuntos residenciales de 6 manzanas censales38 
37 La Unidad Vecinal es una división político-administrativa del 
territorio de la comuna, cuyo gobierno local está en manos del 
Alcalde Municipal. Las Unidades Vecinales tienen por fi nalidad 
estimular la organización de los vecinos y permitir la expresión 
de intereses ante el municipio y otras autoridades del Estado. 
La Junta de Vecinos es la denominación que se da a la organiza-
ción ciudadana de ese espacio subcomunal, regulada por la ley 
19.418. En el Gran Santiago existen 885 UV.
38 La manzana es la unidad territorial más básica con que opera 
el CENSO poblacional en Chile según el Instituto Nacional de 
Estadísticas (INE). Corresponde al espacio territorial interior 
comprendido en la intersección de tres o más calles, dibujando 
normalmente un cuadrado o rectángulo, sin que haya en este es-
pacio una unidad menor que responda a esta misma defi nición.
en promedio, unidad que fue creada especialmen-
te para efectos de este estudio, que recibió la deno-
minación de MicroBarrios (MB). Para establecer el 
universo de MBs, se construyó una grilla de MBs 
sobre las 34 comunas urbanas de la ciudad, me-
diante un procedimiento de iteración matemática 
que respetó hitos urbanos relevantes (por ejemplo, 
ningún MB puede incluir una avenida o carretera 
importante que eventualmente signifi que la divi-
sión del barrio en dos conjuntos residenciales se-
parados de facto). Así se conformó un universo de 
8.206 MBs. En un tercer momento, por cada uno 
de los MBs seleccionados, se encuestaron cerca de 
25 hogares39, mediante un procedimiento de sal-
tos aleatorios entre viviendas por calle. Cuando 
un hogar seleccionado aleatoriamente no pudo ser 
entrevistado, se reemplazó por otro seleccionado 
de manera aleatoria dentro del mismo MB, hasta 
alcanzar una meta referencial de 25 hogares por 
MB (o eventualmente hasta agotar los hogares del 
39 El número de 25 hogares fue impuesto como una meta referen-
cial para cada microbarrio, debido a que es un número que per-
mite obtener estadísticos (promedios a nivel de MB, por ejem-
plo) con buenas propiedades estadísticas (varianzas pequeñas, 
acotadas), bajo el supuesto de que dichos hogares son seleccio-
nados de manera aleatoria.
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MB), meta que se cumplió en la gran mayoría de 
los casos, siendo el promedio resultante de hogares 
por MB de 24,2. En promedio, los MBs tienen cerca 
de 200 hogares y comprenden una población de 
824 habitantes distribuidos en una superfi cie de 
57.291 metros cuadrados.
En la fi gura 5 se muestra la distribución espacial 
en el Gran Santiago de los MB seleccionados me-
diante el procedimiento señalado. No obstante, es 
importante destacar que la muestra no tiene repre-
sentatividad comunal o por zonas de la ciudad, 
sino que para Santiago en su conjunto, es decir, los 
242 MBs y las 121 UVs encuestados representan a 
todos los MBs y las UVs de las comunas urbanas 
de Santiago.40
La encuesta está estructurada en 5 módulos, más 
uno que consulta las características sociodemográ-
fi cas del encuestado y del jefe de hogar. El primer 
módulo incluye información básica sobre el hogar. 
El segundo, recoge la percepción del encuestado 
acerca de características relevantes del entorno 
residencial (elección del barrio, estabilidad resi-
dencial, satisfacción con el barrio, actividades ru-
tinarias, trasporte público, entre otras). El tercer 
40 Dado que Santiago es una ciudad espacialmente segregada en 
materia socioeconómica, la dispersión geográfi ca de los micro-
barrios logra representar de manera adecuada a los diversos 
niveles socioeconómicos del Gran Santiago. El análisis empí-
rico que sigue en la Sección V, hace uso de diversas medidas 
socioeconómicas de los microbarrios como factores asociados 
o explicativos de las hipótesis analizadas en este estudio.
módulo consulta sobre presencia y efectividad del 
Estado (presencia y uso de instituciones de educa-
ción y salud públicas y privadas, relación con los 
municipios, confi anza en instituciones de control 
formal, entre otras). El cuarto módulo recoge las 
percepciones del encuestado en cuanto a los recur-
sos comunitarios que identifi ca en su barrio (con-
fi anza, cohesión, frecuencia de contactos, calidad 
de los vínculos en el contexto barrial, participa-
ción vecinal, control social informal, identidad y 
adhesión a valores y normas prosociales comu-
nes, entre otras). El último módulo de victimiza-
ción delictual, violencia e incivilidades, consulta 
sobre eventos delictuales sufridos por el hogar y 
el encuestado –siguiendo las formas tradicionales 
de las encuestas de victimización– más preguntas 
sobre percepción de violencia e incivilidades en el 
barrio.
Además en el marco del proyecto mencionado, un 
grupo de investigadores especialmente entrena-
dos realizaron observaciones sistemáticas en los 
242 barrios donde se aplicó la encuesta. Mediante 
una pauta estandarizada se registraron un conjun-
to de indicadores relevantes para la seguridad en 
los entornos residenciales, tales como presencia de 
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FIGURA 5: MAPA 
DE LOS BARRIOS 
TOMADOS EN EL 
ESTUDIO
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espacios inseguros (sitios eriazos, callejones, etc.), 
señales de desorden físico (presencia de basura, 
botellas de alcohol vacías en calles y parques, au-
tos abandonados, etc.), señales de desorden social 
(ruidos molestos, personas deambulando, uso de 
lenguaje grosero, discusiones en la vía pública, 
etc.), presencia de instituciones públicas y priva-
das (jardines infantiles, colegios, centros médicos, 
etc.) y presencia de comercio de primera necesidad 
y servicios, entre otros.
A continuación se detallan las características de las 
variables que específi camente se utilizan en este 
trabajo. La variable dependiente Y percepción de se-
guridad del encuestado con respecto a su barrio es 
una agregación de 4 preguntas en Escala Likert de 
la encuesta: Qué tan seguro se siente (donde 1 es 
muy seguro y 5 muy inseguro) ante las siguientes 
situaciones: 1) caminando solo por el barrio de día, 
2) esperando el transporte público en el barrio, 3) 
cuando un desconocido ronda por el barrio, 4) ca-
minando solo por el barrio cuando anochece.
Las variables del Grupo A sexo, edad, años de educa-
ción y número de experiencias de victimización delic-
tual en el barrio y fuera de éste, son del entrevistado, 
mientras que el ingreso corresponde al hogar del 
entrevistado.
Las variables del Grupo B y del Grupo C corres-
ponden todas al MB del entrevistado. Algunas 
fueron construidas, según sea el caso, en base a 
promedios individuales que agrupan varios ítems 
que miden una misma variable que luego fueron 
promediados a nivel del MB. Enseguida, se asignó 
este promedio del MB a cada uno de los integran-
tes del respectivo barrio.
En particular, la medida de percepción de violencia 
para el MB se obtuvo en base a las respuestas indi-
viduales bajo formato de Escala Likert, consultan-
do con qué frecuencia de 1 a 5 (donde 1 es nunca y 
5 es siempre) ocurren las siguientes situaciones de 
violencia: 1) Amenazas y agresiones contra tran-
seúntes; 2) Asaltos a transeúntes con violencia o 
intimidación; 3) Amenazas y riñas entre grupos; 
4) Apropiación de espacios públicos por personas 
dedicadas a cometer delitos y/o al tráfi co de drogas; 
5) Destrucción de la propiedad privada; 6) Des-
trucción de la infraestructura pública; 7) Robos en 
viviendas o vehículos.
Para la medida de percepción de incivilidades del MB 
se utiliza el mismo procedimiento, consultando 
por las siguientes situaciones: 1) Lenguaje agresivo 
en la vía pública; 2) Daños a la infraestructura pú-
blica; 3) Apropiación de plazas o sitios eriazos por 
grupos que provocan desórdenes; 4) Consumo de 
alcohol o drogas en la vía pública; 5) Acumulación 
de basura y falta de higiene en el entorno; 6) Rui-
dos molestos.
Para la tasa de victimización del MB se considera el 
porcentaje de hogares por MB donde alguno de sus 
miembros ha sido víctima de un delito dentro del 
barrio en los últimos 12 meses.
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Con respecto a las variables del Grupo B, salvo las 
variables de antigüedad del MB (que corresponde al 
promedio de años de residencia en la misma vivien-
da), desorden físico MB y presencia de comercio de pri-
mera necesidad (que se obtienen de la pauta de ob-
servación), el resto siguen el mismo procedimiento 
de la variable de percepción de violencia del MB.
Para las medidas de confi anza del MB se tomó la 
pregunta: ¿En cuántos de sus vecinos usted podría 
confi ar?, en escala de 1 a 5, donde 1 es ninguno y 
5 es muchos.
Para las medidas de cohesión del MB se tomaron 
las respuestas ante la pregunta: ¿Cuán de acuer-
do está con las afi rmaciones? (de 1 a 5 donde 1 
es totalmente en desacuerdo y 5 es totalmente de 
acuerdo): 1) Los vecinos de este barrio son muy 
unidos; 2) nos comunicamos y entendemos entre 
los vecinos; 3) se actúa con solidaridad y colabo-
ración entre los vecinos; 4) los vecinos del barrio 
no comparten los mismos valores; 5) se producen 
confl ictos entre los vecinos. Cabe destacar que las 
últimas dos afi rmaciones fueron invertidas para 
que quedaran como atributos positivos que contri-
buyeran a mayor cohesión barrial.
Para las medidas de interacción informal del MB se 
utilizaron las respuestas a: ¿Con qué frecuencia di-
ría usted que se dan las siguientes situaciones en el 
barrio? (donde 1 es nunca y 5 es siempre): 1) Los 
vecinos se saludan; 2) los vecinos conversan unos 
con otros; 3) los vecinos hacen amistades entre sí; 
4) los vecinos intercambian favores cuando lo ne-
cesitan (problemas de salud, empleo, otros); 5) los 
vecinos suelen visitar a otros en sus casas.
Para las medidas de disposición a actuar en comuni-
dad del MB se utilizaron las respuestas a: ¿Con qué 
frecuencia diría usted que los vecinos se organizan 
para los siguientes fi nes o situaciones? (donde 1 es 
nunca y 5 es siempre): 1) Para transportarse en un 
auto común; 2) celebrar navidad, fi estas patrias u 
otras; 3) cuidado o limpieza de plazas y calles; 4) 
cuidar o vigilar el entorno; 5) ayudar a un vecino 
cuando tiene un problema.
Para las medidas de control social informal del MB 
se consultó por la probabilidad de que un vecino 
intervenga cuando (donde 1 es muy improbable 
y 5 muy probable): 1) jóvenes hacen la cimarra; 
2) un vecino anda por las calles ebrio; 3) hay una 
pelea frente a su casa; 4) un vecino grita o golpea 
a su hijo en público; 5) vecinos botan basura o da-
ñan mobiliario urbano; 6) hay venta o consumo de 
drogas en los espacios públicos; 7) un desconocido 
intenta robar a algún vecino.
En este Grupo B también se incluyen otras varia-
bles del territorio relevantes para la seguridad per-
sonal. Estas son la califi cación promedio del MB 
que obtienen los programas municipales de seguri-
dad ciudadana y una evaluación de cuán probable 
creen los individuos del barrio que lleguen ambu-
lancias de SAMU, carabineros, policía de investi-
gaciones y bomberos, variable denominada Acuden 
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TABLA 1: EFECTOS DE VARIABLES PERSONALES SOCIODEMOGRÁFICAS (GRUPO A) EN PERCEPCIÓN DE 
SEGURIDAD
Modelo
Variables A1 A2 A3


















































NOTA: Los números entre paréntesis corresponden a los p-value de los coefi cientes estimados en la regresión. Los otros valores corresponden 
a los coefi cientes de la regresión lineal, los cuales muestran en cuánto se ve afectada la variable dependiente (percepción de seguridad) ante 
variaciones en la(s) variables explicativas. Los espacios en blanco corresponden a variables que no fueron incluidas en el modelo respectivo.
*** Estadísticamente signifi cativo al 1%
** Estadísticamente signifi cativo al 5%
* Estadísticamente signifi cativo al 10%
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MB. Asimismo, se incluyen variables sobre la satis-
facción promedio del MB con los servicios públicos 
de salud y educación presentes en el barrio.
Resultados
MODELO A: REGRESIONES CON SOLO LAS 
CARACTERÍSTICAS SOCIODEMOGRÁFICAS 
PERSONALES.
La tabla 1 muestra los resultados de la estimación 
por Mínimos Cuadrados Ordinarios (MCO) del 
modelo restringido que sólo incluye variables per-
sonales sociodemográfi cas. Al analizarla podemos 
verifi car que la gran mayoría de las variables per-
sonales tienen un rol signifi cativo en los niveles de 
percepción de seguridad individual.
Es posible constatar que la percepción de seguri-
dad en el barrio disminuye al aumentar el número 
de delitos del que ha sido víctima el entrevistado, 
sin importar si éstos ocurrieron dentro o fuera del 
entorno residencial más inmediato. Asimismo, el 
género tiene un rol importante, siendo las mujeres 
quienes tienden a reportar un menor nivel de segu-
ridad en su barrio. Los años de educación resultan 
no ser signifi cativos, mientras que la edad sí lo es, 
por lo que a mayor edad, tenemos personas más in-
seguras. Por su parte, a mayor ingreso económico 
del hogar, los entrevistados se sienten más seguros.
MODELO AC: REGRESIONES CON 
CARACTERÍSTICAS SOCIODEMOGRÁFICAS 
PERSONALES Y DELITOS, VIOLENCIA E 
INCIVILIDADES EN EL BARRIO.
La tabla 2 muestra los resultados de las estimacio-
nes por MCO del modelo restringido que agrega a 
las variables individuales aquellas que dicen rela-
ción con la percepción de violencia e incivilidades 
en el barrio más la tasa de victimización por delitos 
ocurridos dentro de éste. Nótese que las variables 
del Grupo C son calculadas como promedios para 
cada barrio y luego imputadas a cada entrevistado 
según el barrio donde habite ya que lo que interesa 
en este trabajo es explicar una variable individual 
como es la percepción de seguridad de las per-
sonas en sus entornos residenciales inmediatos.
El número de delitos del que ha sido víctima el in-
dividuo tanto dentro como fuera del barrio conti-
núan siendo variables signifi cativas que hacen dis-
minuir la percepción de seguridad. No obstante, el 
valor del coefi ciente para el caso de la victimiza-
ción fuera del barrio baja con respecto al modelo 
anterior, es decir, la victimización fuera del barrio 
resulta menos importante cuando en el modelo se 
incluyen las variables de percepción del MB de vio-
lencia, incivilidades más la tasa de victimización 
de delitos ocurridos en este territorio.
Las otras variables control como sexo, edad y nivel 
de ingresos del hogar en este modelo AC se compor-
tan de la misma manera que en el modelo simple 
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TABLA 2: EFECTOS DE VARIABLES PERSONALES SOCIODEMOGRÁFICAS (GRUPO A) Y DE DELITOS, VIOLENCIA E 
INCIVILIDADES (GRUPO C) EN PERCEPCIÓN DE SEGURIDAD.
Modelo
Variables AC1 AC2 AC3




























































Número Observaciones 3939 4111 4111
R2a 0.1070 0.0865 0.1055
NOTA 1: Las variables terminadas en MB son promedios a nivel de microbarrio, las que no incluyen dicha clasifi cación son variables indivi-
duales del entrevistado.
NOTA 2: Los números entre paréntesis corresponden a los p-value de los coefi cientes estimados en la regresión, los otros valores corresponden 
a los coefi cientes de la regresión lineal, los cuales muestran en cuánto se ve afectada la variable dependiente (percepción de seguridad) ante 
variaciones de la variable explicativa. Los espacios en blanco corresponden a variables que no fueron incluidas en el modelo respectivo.
*** Estadísticamente signifi cativo al 1%
** Estadísticamente signifi cativo al 5%
* Estadísticamente signifi cativo al 10%
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restringido, esto es, son variables signifi cativas para 
explicar la percepción de seguridad en el barrio, 
donde mujeres, personas de mayor edad y entrevis-
tados de menores ingresos económicos tienen me-
nor percepción de seguridad. No obstante llama la 
atención que el nivel de signifi cancia del ingreso del 
hogar baja de un 1% en el modelo anterior a un 5% o 
10% dependiendo de la combinación de regresores.
En cuanto a las nuevas variables, es importante 
destacar que la percepción de incivilidades y de 
violencia en el barrio son colineales, ya que al 
agregar ambas variables como regresores del mo-
delo, los coefi cientes tienen signos contra-intuiti-
vos y diferentes a los que se obtienen al agregarlas 
por separado (ver regresión AC2 y AC3). Además 
entre percepción de incivilidades y de violencia en 
el barrio existe una correlación de 0.79 (medida de 
correlación de Pearson). En este sentido, cada una 
de las variables por separado son signifi cativas en 
términos de que a mayor incivilidad o violencia, 
menor percepción de seguridad.
Finalmente, la tasa de victimización por delitos 
ocurridos en el barrio es signifi cativa, de tal forma 
que a mayor victimización en el barrio, menor per-
cepción de seguridad.
MODELO AB: REGRESIONES CON 
CARACTERÍSTICAS SOCIODEMOGRÁFICAS 
PERSONALES Y VARIABLES SOCIALES Y 
TERRITORIALES DEL BARRIO
La Tabla 3 muestra los resultados de la estimación 
MCO del tercer tipo de modelo restringido, el cual 
incorpora una serie de variables calculadas como 
promedio a nivel del barrio. Como ya se mencio-
nó, las variables del Grupo B, al igual que las del 
Grupo C, son valores promedios de las barrios, 
imputados a los individuos de acuerdo al barrio 
donde habiten. Además, las variables del Grupo B 
son de diversa índole cubriendo aquellas del nivel 
comunitario según los estudios de Sampson, las de 
presencia del Estado, señales de desorden físico y 
presencia de comercio de primera necesidad.
La victimización personal, tanto dentro como 
fuera del barrio, continúan afectando de manera 
negativa y signifi cativa la percepción de seguri-
dad en la medida en que se introducen nuevas 
variables al modelo. Cabe destacar que la magni-
tud de los coefi cientes de ambas variables se ha 
mantenido estable a través de los diversos mode-
los probados.
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TABLA 3: EFECTOS DE VARIABLES PERSONALES SOCIODEMOGRÁFICAS (GRUPO A) Y DE VARIABLES SOCIALES 
Y TERRITORIALES (GRUPO B) EN PERCEPCIÓN DE SEGURIDAD.
Modelo
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Modelo
Variables AB1 AB2 AB3 AB4 AB5
Variables 
Grupo A










































































Número Observaciones 3939 4111 4111 4111 4111
R2a 0.1335 0.1320 0.1311 0.1304 0.1295
NOTA 1: Las variables terminadas en MB son promedios a nivel de microbarrio, las que no incluyen dicha clasifi cación son variables indivi-
duales de cada entrevistado.
NOTA 2: Los números entre paréntesis corresponden a los p-value de los coefi cientes estimados en la regresión, los otros valores corresponden 
a los coefi cientes de la regresión lineal, los cuales muestran en cuánto se ve afectada la variable dependiente (percepción de seguridad) ante 
variaciones de la variable explicativa. Los espacios en blanco corresponden a variables que no fueron incluidas en el modelo respectivo.
*** Estadísticamente signifi cativo al 1%
** Estadísticamente signifi cativo al 5%
* Estadísticamente signifi cativo al 10%
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Para las variables incluidas en el nivel comunita-
rio, se observa que la antigüedad del barrio y la 
confi anza promedio, junto con la interacción y la 
cohesión entre vecinos del barrio, afectan todas de 
manera positiva y signifi cativa la percepción de se-
guridad, lo cual se mantiene ante cambios en la 
especifi cación del modelo (haciendo variar los re-
gresores o variables explicativas).
Ahora bien, llama la atención que la variable dispo-
sición a actuar en comunidad, a pesar de que su ni-
vel de signifi cancia no es muy relevante (solo al 5%), 
reporte un signo negativo, lo que implicaría que a 
mayor disposición a actuar en comunidad, las per-
sonas refi eren menores niveles de seguridad. Por su 
parte, la variable control social informal, que es sig-
nifi cativa (al 1%), también reporta un signo negati-
vo, del tal forma que las personas que refi eren per-
cibir mayores grados de control social informal en 
su barrio, se sienten menos seguras. Esta situación 
es contradictoria a lo propuesto por algunos estu-
dios previos señalados en la revisión bibliográfi ca.
Lo anterior puede deberse a problemas de simultanei-
dad o de causalidad inversa entre el control social in-
formal y la percepción de seguridad, ya que no es cla-
ro que el control social informal determine unívoca-
mente a la variable a explicar. Puede ser que, al mismo 
tiempo que esto ocurre, la percepción de seguridad de 
un individuo también afecte al control social informal, 
generándose así un problema de simultaneidad que, 
dada la naturaleza de los datos, es imposible de resolver.
La evaluación de programas de seguridad ciudada-
na a nivel municipal y la percepción de que los ser-
vicios básicos acudirán ante emergencias, poseen 
coefi cientes positivos y signifi cativos, lo cual indica 
que, contrario al control social informal, las redes 
de protección formales (como bomberos, emergen-
cias, ambulancias, carabineros o seguridad ciuda-
dana) sí están ayudando a hacer que las personas 
se sientan más seguras. Ninguna otra medición de 
presencia del Estado, como por ejemplo en salud o 
educación, resultan signifi cativas, no obstante tie-
nen los coefi cientes esperados. Por su parte, la pre-
sencia de comercio de primera necesidad resulta 
signifi ca en todos los casos, de tal modo que don-
de hay más almacenes, panaderías y otros puestos 
de este tipo, las personas se sienten más seguras.
Las señales de desorden físico en el barrio (cap-
tadas por un observador externo y entrenado) no 
resulta una medida que afecte signifi cativamente 
la percepción de seguridad individual, al menos en 
presencia de las otras variables sociales, lo cual es 
consistente con lo encontrado por Ross y Jang, en 
tanto que las relaciones sociales permiten amorti-
guar (o en este caso, eliminar) el efecto que tiene el 
desorden físico sobre la percepción de seguridad.41
41 No obstante, el efecto encontrado por Ross y Jang, 2000, se da 
al consultar por percepciones de desorden físico y no por medi-
das objetivas como las utilizadas en este trabajo.
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TABLA 4: EFECTOS DE VARIABLES PERSONALES SOCIODEMOGRÁFICAS (GRUPO A), DE RELACIONES SOCIALES Y 
TERRITORIALES (GRUPO B) Y DE DELITO, VIOLENCIA E INCIVILIDADES (GRUPO C) EN PERCEPCIÓN DE SEGURIDAD.
Modelo
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Modelo
Variables ABC1 ABC2 ABC3 ABC4 ABC5
Variables
Grupo A














































































Número Observaciones 3939 4111 4111 4111 4111
R2a 0.1417 0.1398 0.1399 0.1383 0.1393
NOTA 1: Las variables terminadas en MB son promedios a nivel de microbarrio, las que no incluyen dicha clasifi cación son variables indivi-
duales de cada jefe de hogar.
NOTA 2: Los números entre paréntesis corresponden a los p-value de los coefi cientes estimados en la regresión, los otros valores corresponden 
a los coefi cientes de la regresión lineal, los cuales muestran en cuánto se ve afectada la variable dependiente (percepción de seguridad) ante 
variaciones de la variable explicativa. Los espacios en blanco corresponden a variables que no fueron incluidas en el modelo respectivo.
*** Estadísticamente signifi cativo al 1%
** Estadísticamente signifi cativo al 5%
* Estadísticamente signifi cativo al 10%
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MODELO ABC: REGRESIONES CON TODAS LAS 
VARIABLES
Como se comentó en la sección anterior, el modelo 
general incluye todos los grupos de variables anali-
zados, para ver cómo varían los resultados con res-
pecto a la situación en que solo están algunos de 
ellos. Esto permite detectar el posible doble efecto 
que tienen las variables de relaciones sociales, tan-
to de manera directa, como indirecta, a través de 
la generación de incivilidades y violencia. La tabla 
4 muestra las estimaciones por Mco del modelo 
general.
Es posible observar que el haber sido víctima de 
delito dentro o fuera del barrio en los últimos 12 
meses mantiene el signo, magnitud y signifi can-
cia encontrado en las estimaciones previas. Esto 
permite afi rmar que la victimización afecta nega-
tivamente la percepción de seguridad dentro del 
barrio, sin importar dónde se ha sido víctima de 
un delito. Ello podría implicar que para las perso-
nas victimizadas en otros lugares de la ciudad, la 
inseguridad no distingue límites territoriales entre 
el barrio y los otros territorios urbanos donde se 
ha sido victimizado, atribuyéndole eventualmente 
mayor peligrosidad al entorno residencial cotidia-
no del que posiblemente éste amerita. El temor al 
delito parecería ser un fenómeno que no se pue-
de circunscribir a un determinado territorio en 
función de experiencias previas de victimización 
delictual.
Asimismo, la tasa de victimización del barrio con-
tinúa siendo signifi cativa al 1% en todos los casos y 
afectando negativamente la percepción de seguri-
dad. Esto muestra la relevancia de la victimización 
vicaria, es decir, que no es necesario haber sido 
víctima de un delito para estar inseguro dentro 
del barrio, sino que bastaría que los vecinos hayan 
sido victimizados, para disminuir la percepción 
de seguridad. Lo anterior es concordante con los 
estudios previos señalados y también se relaciona 
con el nivel de interacción entre vecinos ya que 
a mayor interacción entre vecinos, sería esperable 
una mayor difusión de los eventos delictuales ocu-
rridos en el barrio y posibles reacciones defensivas 
o preactivas de los vecinos para lidiar con las ame-
nazas delictuales. De hecho, las medidas de inte-
racción entre vecinos en el modelo general resul-
tan signifi cativas en un 1% o en 5% dependiendo 
de las variables incluidas.
Las incivilidades se mantienen signifi cativas al 1% 
afectando negativamente la percepción de seguri-
dad. No obstante, su coefi ciente pierde la mitad 
de su magnitud con respecto al modelo AC, lo 
que podría estar confi rmando el efecto que tie-
nen sobre las incivilidades las variables sociales. 
En efecto, las variables sociales continúan siendo 
signifi cativas y conservan la fuerza de sus coefi -
cientes, especialmente, antigüedad, confi anza y 
control social informal. Sin embargo, la cohesión 
pierde su signifi cancia al introducirse en el modelo 
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las variables de percepción de incivilidades y tasa 
de victimización del barrio y, en menor grado, algo 
similar ocurre con la disposición a actuar en co-
munidad, que es signifi cativa solo al 5% o al 10% 
dependiendo de los casos.
La variable de antigüedad del barrio, se mantiene 
signifi cativa al 1% y afecta positivamente la segu-
ridad, mostrando el rol que tiene el tiempo en la 
generación de seguridad. Tanto la confi anza en 
los vecinos como la interacción vecinal, disminu-
yen de manera signifi cativa la inseguridad, lo cual 
muestra el importante rol que posee el confi ar en-
tre vecinos e interactuar con ellos, no obstante, la 
cohesión pierde signifi cancia. En otras palabras, 
deja de ser relevante que los vecinos consideren 
que hay homogeneidad y unión en el territorio 
para que se genere mayor seguridad en presencia 
de variables directamente relacionadas con delitos 
y percepción de violencia e incivilidades.
El control social informal mantiene su signifi can-
cia al 1%, mientras la disposición a actuar en co-
munidad solo a un 5% o 10%. Lo llamativo es que 
ambas variables permanecen con signos inversos 
a los esperados, de tal forma que a más control 
social informal y mayor disposición a actuar en 
comunidad, las personas se sentirían más insegu-
ras. Más allá de los problemas metodológicos para 
poder desentrañar esta situación, lo interesante 
es que desafía los entendimientos esperados. Es 
posible que los mayores niveles de control social 
informal en un barrio se deban precisamente a si-
tuaciones amenazantes ante las cuales los vecinos 
deben reaccionar y ello pasa por adquirir social-
mente un cierto nivel de conciencia de los proble-
mas comunes que podría estar haciendo disminuir 
la percepción de seguridad.
Con respecto a la percepción de que los servicios 
básicos acudan en una emergencia, así como tam-
bién la evaluación de los programas de seguridad 
municipales, se aprecia que continúan siendo va-
riables signifi cativas. Esto pone en relieve que, al 
menos del lado de la percepción de seguridad ciu-
dadana, se justifi caría la existencia de estos pro-
gramas. Las variables de presencia del Estado y de 
desorden físico, continúan sin ser signifi cativas, 
pero de signo esperado.
La presencia de comercio básico en el barrio tam-
bién continúa teniendo un efecto positivo sobre la 
percepción de seguridad, debido posiblemente a 
que genera relaciones sociales e interacciones coti-
dianas. El comercio puede ser visto como un lugar 
donde los vecinos se conocen y se encuentran. A 
la vez, puede haber un efecto de “votación con los 
pies”, vale decir, es probable que los comerciantes 
elijan los lugares más seguros para instalarse, por 
lo cual correlacionaría la percepción de seguridad 
de los vecinos, con la existencia de este tipo de 
comercio.
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La variable género sigue indicando el menor re-
porte de seguridad entregado por las mujeres, asi-
mismo podemos ver que a mayor edad disminuye 
la seguridad. El nivel de ingreso es no relevante 
estadísticamente, al igual que los años de educa-
ción, situación que se repitió en todas las estima-
ciones realizadas, manteniéndose casi constantes 
las magnitudes y signifi cancias de los coefi cientes.
Conclusiones
Este trabajo desarrolla una metodología empírica 
multinivel basada en regresiones lineales multiva-
riadas para estudiar el rol que juegan tanto las ca-
racterísticas individuales como las características 
del entorno residencial de los individuos sobre las 
percepciones de (in)seguridad de las personas. El 
estudio encuentra evidencia del rol que juegan di-
versas características individuales sobre la percep-
ción de inseguridad, en particular género, edad y 
experiencias recientes de victimización, de manera 
coherente con la evidencia previa. Adicionalmen-
te, se encuentra evidencia de diversas variables 
asociadas a los atributos de la interacción social en 
el barrio que inciden en la percepción de insegu-
ridad. En particular, se encontró que las medidas 
de confi anza, cohesión e interacción entre vecinos 
junto a la antigüedad de los barrios están general-
mente asociadas a menores niveles de percepción 
de inseguridad. También se proporciona eviden-
cia de que los niveles promedio de victimización y 
percepción de violencia e incivilidades en los ba-
rrios se asocian a mayores niveles de temor de sus 
habitantes (separadamente del efecto de las expe-
riencias individuales recientes de victimización). 
Estos resultados son sugerentes de que la calidad 
de la interacción social que impera entre los ve-
cinos es un factor de primera importancia en la 
confi guración de las percepciones de temor e inse-
guridad de la población.
Por otra parte, la presencia de programas de se-
guridad ciudadana a nivel municipal así como la 
percepción de los vecinos de que a su barrio acu-
dirían vehículos y personal de primeros auxilios y 
de servicios básicos tienen un efecto positivo sobre 
la seguridad de las personas en sus entornos resi-
denciales. Estos resultados sugieren que este tipo 
de políticas e instituciones son importantes y jus-
tifi cables no sólo por sus efectos sobre los niveles 
efectivos de criminalidad y victimización, sino que 
también en los niveles percibidos de temor e inse-
guridad que experimenta la población.
La existencia de desorden físico en el barrio, aun-
que posee en general el signo esperado de asociar-
se a mayores niveles percibidos de inseguridad, no 
posee un efecto signifi cativo una vez que otras va-
riables son incorporadas. Y también llama la aten-
ción que las medidas de disposición a actuar en 
comunidad y de control social informal poseen a 
menudo efectos inversos a los esperados. Una ex-
plicación es la posible existencia de endogeneidad 
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o de causalidad inversa entre estas variables y los 
niveles de temor. Es posible, por ejemplo, que ma-
yores niveles de inseguridad motiven a la pobla-
ción a actuar en comunidad y a establecer meca-
nismos de control social informal para hacer frente 
a la violencia y la victimización en los barrios, hi-
pótesis que amerita mayor investigación a futuro.
Por último cabe señalar que este estudio se basa en 
una base de datos de corte transversal, de manera 
tal que los resultados obtenidos deben ser tomados 
con cautela. En este contexto, es necesario avan-
zar en la dirección de generar estudios y eviden-
cia a partir de datos de panel o longitudinales de 
entornos residenciales que permitan reexaminar 
los efectos estudiados en esta investigación. Esto 
permitirá obtener evidencia más abundante y ro-
busta sobre los determinantes de la percepción de 
inseguridad y las intervenciones y políticas públi-
cas que pueden diseñarse e implementarse en esa 
materia.
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